
Instituto de Investigaciones Psicológicas - Universidad Veracruzana 

ISSN: 1405-1109 https://doi.org/10.25009/pys.v35i2.2983

 https://creativecommons.org/licenses/by/4.0/

Psicología y Salud, Vol. 35, Núm. 2: 201-213, julio-diciembre de 2025

El funcionamiento parental
como predictor de la violencia escolar 
desde la perspectiva de las víctimas

y los agresores
Parental functioning as predictor of bullying

from the perspective of victims and aggressors

Arturo Enrique Orozco-Vargas1, Elvira Ivonne González-Jaimes†2

y Brenda Sarahí Cervantes-Luna3

Universidad Autónoma del Estado de México1,2,3

Autor para correspondencia: Arturo Enrique Orozco Vargas, aeorozcov@uaemex.mx.

RESUMEN

A diferencia de las investigaciones que han analizado los efectos que tienen los factores relaciona-
dos directamente con el ambiente educativo en la violencia escolar, son muy escasos los estudios 
que han examinado la relación entre el funcionamiento parental y la violencia escolar. En este 
contexto, el objetivo de la presente investigación fue identificar los efectos de los predictores pa-
rentales de cohesión, comunicación, hostilidad, apoyo, interés y supervisión en la violencia escolar. 
De igual manera, se examinaron las diferencias entre las mujeres y los hombres, así como entre 
los estudiantes que habían sido víctimas o agresores respecto a los estilos de la autoridad parental. 
Los resultados revelaron que la supervisión parental fue el predictor más significativo de la expe-
riencia de victimización, seguido de la hostilidad presente en la familia. Asimismo, la supervisión 
de los padres fue también el predictor más significativo en la violencia ejercida por el perpetrador, 
seguido del apoyo que ofrecen los padres. Se encontraron asimismo diferencias significativas entre 
mujeres y hombres en los estilos permisivo y autoritario, así como entre víctimas y agresores en 
los estilos autorizativo, permisivo y negligente. En conclusión, los resultados proporcionan una 
mayor comprensión de los efectos que conlleva un ambiente familiar hostil como factor de riesgo 
en la violencia escolar, tanto en los agresores como en las víctimas, así como la importancia de la 
supervisión y el apoyo parental como factores de protección. 

Palabras clave: Violencia escolar; Supervisión parental; Apoyo; Hostilidad; Adolescentes.

ABSTRACT

In contrast to research analyzing the effects of factors related directly to school environment 
on bullying, there are very few studies exploring the relationship between parental functioning and 
bullying. In this context, this research aimed to identify the effects of parental predictors such as 
cohesion, communication, hostility, support, interest, and supervision on bullying. We also examined
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differences between women and men, as well as 
between students who have been victims and tho-
se who have been aggressors concerning parental 
authority styles. Results revealed that parental su-
pervision was the most significant predictor of vic-
timization experience, followed by hostility present 
in the family. Likewise, regarding violence exerted 
by the perpetrator, parental supervision was also 
the most important predictor, followed by support 
offered by parents. On the other hand, significant 
differences resulted between women and men in the 
permissive and authoritative styles, as well as be-
tween victims and aggressors in the authoritarian, 
permissive, and negligent styles. In conclusion, this 
research provides a better understanding of the 
effects of a hostile family environment as a risk fac-
tor in bullying, both in the aggressors and in the 
victims, as well as the relevance of parental super-
vision and support as protective factors. 

Key words: Bullying; Parental supervision; 
Parental support; Hostility; Ado-
lescents.
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Los adolescentes que participan en la violen-
cia escolar como víctimas o agresores pre-
sentan diversos trastornos psicosociales, así 

como importantes disfunciones familiares. Los 
conflictos de pareja, la depresión que experimen-
tan alguno u ambos padres, el bajo nivel socioeco-
nómico de la familia, el ambiente hostil y la falta 
de involucramiento por parte de los padres en la 
vida de sus hijos constituyen importantes factores 
de riesgo asociados a estas disfunciones (Elledge 
et al., 2019; Hein, 2017). Algunas investigacio-
nes han reportado los efectos negativos que trae 
consigo la violencia escolar, destacando por su 
gravedad el estado de indefensión y los trastornos 
psicológicos que padecen las víctimas, los abusos 
físicos reiterados durante largos periodos, y el 
sometimiento que ejercen los agresores sobre las 
víctimas (Graham, 2016). 

Diversos autores coinciden en señalar que las 
expresiones más reiteradas de la violencia escolar 
son la agresión verbal (apodos, insultos, habladu-
rías, burlas, amenazas o comentarios ofensivos), la 
violencia física (golpes, empujones, palizas, pata-
das, bofetadas y quemaduras) y el aislamiento so-
cial (indiferencia, alejamiento, exclusión y discri-

minación) (Fitzpatrick et al., 2007; Pepler et al., 
2006; Rettew y Pawlowski, 2022; Van Noorden et 
al., 2015).

Entre los diversos factores relacionados con 
la violencia escolar se encuentra la supervisión que 
los padres ejercen al velar por el desarrollo de sus 
hijos. Esta supervisión implica, en términos gene-
rales, informarse de las actividades y el paradero 
de los hijos para evitar que se involucren en situa-
ciones ilícitas, riesgosas o contrarias a los princi-
pios morales de la familia (Carrillo et al., 2016). 
Por medio de esta supervisión, los padres buscan 
que el comportamiento y la manera de pensar de 
sus hijos no se vean influidos por amigos o perso-
nas que se encuentran en las situaciones previa-
mente enumeradas.  

La supervisión parental tiene una doble fun-
ción; por una parte, evita que los padres ejerzan 
sobre sus hijos una conducta violenta, castigos cor-
porales y otro tipo de represalias, lo cual empeora-
ría el comportamiento agresivo de éstos. Por otra 
parte, favorece la comunicación e interacción de 
los hijos con sus padres, lo que refuerza sus vín-
culos (Fernández et al., 2017). 

Entre los principales beneficios que aporta 
la supervisión personal a la estabilidad y funcio-
namiento familiar se encuentra la protección de 
los hijos. Diversos estudios han encontrado que 
en los niños y adolescentes supervisados de ma-
nera adecuada por sus padres se reduce significa-
tivamente la posibilidad de que se involucren en 
conductas antisociales y delitos (Flanagan et al., 
2019).

Respecto a la violencia que se ejerce dentro 
de las escuelas, Lereya et al. (2013) hallaron evi-
dencia empírica que muestra el vínculo existente 
entre la supervisión parental y este tipo de violen-
cia. En un estudio efectuado en adolescentes es-
pañoles, Giménez et al. (2017) hallaron que los 
adolescentes que son más supervisados por sus 
padres tienen menos probabilidades de cometer 
actos de ciberacoso, dedican menos tiempo a em-
plear la computadora, el teléfono celular o los vi-
deojuegos y, en general, reportan menos niveles 
de ciberadicción y aislamiento social.

Además de la supervisión parental, el apoyo 
emocional que se les proporciona a los hijos des-
de edades tempranas, junto con un ambiente fa-
miliar ausente de conflictos de pareja y fraternos, 
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los protege no solamente de la violencia escolar, 
sino también de otros factores de riesgo asociados 
a ésta, como el pandillerismo, el consumo de dro-
gas y el involucramiento en actos delictivos (An-
dreas y Watson, 2009). Por consiguiente, el apoyo 
emocional que los hijos reciben de sus padres es 
un elemento fundamental para protegerlos de los 
abusos y vejaciones que ocurren en el contexto es-
colar (Huang y Zhao, 2018).

Diversas investigaciones han analizado la re-
lación entre el funcionamiento familiar y la violen-
cia escolar, y específicamente el vínculo padres-hi-
jos; sin embargo, no se ha llegado a concluir si un 
estilo parental en particular determina o contribu-
ye a la violencia presente en las escuelas. En una 
revisión sistemática efectuada por Nocentini et al. 
(2019) se encontró que los padres de los alumnos 
más agresivos eran más autoritarios en la toma de 
decisiones familiares, tenían dificultades para re-
lacionarse con sus hijos de manera armónica, usa-
ban el castigo físico como un método para ejercer 
la disciplina, y les era complicado expresar a sus 
hijos el cariño que sentían hacia ellos. Asimis-
mo, se ha podido identificar que los estudiantes 
agresores vivían en hogares donde era frecuente la 
carencia de calidez y del apoyo necesario para es-
tablecer una buena convivencia. Cuando, además, 
el padre está ausente y abusaba de sus hijos física 
y emocionalmente, éstos eran más propensos a 
comportarse agresivamente dentro y fuera de la es-
cuela (Hein, 2017).

Asimismo, se han reportado las condiciones 
del ambiente y los factores inherentes a la expe-
riencia de victimización. Por ejemplo, en un es-
tudio de Shah y Majoka (2017) se halló que las 
víctimas de la violencia escolar tienen padres que 
solían convivir poco con ellas, criticaban negati-
vamente las actividades que llevaban a cabo y su 
comportamiento en general, eran distantes, hos-
tiles y frecuentemente los golpeaban o gritaban. 
Los resultados de otro estudio efectuado en Ita-
lia por Baldry (2003) revelaron que en aquellos 
hogares en los que los hijos presenciaban actos 
violentos entre los padres, además de tener más 
posibilidades de convertirse en víctimas de la vio-
lencia escolar, exhibían más disfunciones en su 
comportamiento y en su rendimiento escolar. Se 
ha identificado también que las víctimas de la vio-
lencia en las escuelas tenían padres que no so-

lamente se involucraban menos en sus activida-
des escolares, sino también que mantenían con 
ellas una comunicación muy deficiente. Esta falta 
de apoyo parental y comunicacional tenía a su vez 
consecuencias en la calidad de las relaciones con 
sus compañeros, en sus sentimientos de seguri-
dad dentro de la escuela y en su rendimiento aca-
démico (Spriggs et al., 2007).

Algunos estudios han documentado el efec-
to que diversos factores inherentes al centro escolar 
tienen en la prevalencia de la violencia escolar (e.g., 
Espelage y Hong, 2019; Låftman et al., 2017; 
Piko et al., 2005). Sin embargo, más allá del con-
texto educativo aún se desconocen los efectos que 
tienen las interacciones familiares en este tipo de 
violencia. 

Tal condición ha llevado a explorar los fac-
tores que se encuentran fuera de las escuelas y que 
inciden en la predisposición para que los adoles-
centes puedan convertirse en víctimas o en perpetra-
dores de la violencia escolar. Así, con la finalidad 
de examinar el impacto que tienen el funciona-
miento parental y los estilos de autoridad en la pre-
valencia del fenómeno, el principal objetivo de la 
presente investigación fue identificar los efectos 
de los predictores parentales de comunicación, 
apoyo, hostilidad, cohesión, interés y supervisión. 
Con base en este objetivo se hipotetizó que los ci-
tados predictores tendrían una relación negativa 
con la violencia escolar, mientras que el nivel de 
hostilidad que se vive en el hogar tendría un efec-
to positivo. Por otra parte, un segundo objetivo 
fue examinar las posibles diferencias entre los es-
tudiantes que han sido víctimas y los que han sido 
agresores con respecto a los estilos de autoridad 
parental. También se analizaron las posibles dife-
rencias entre mujeres y hombres, hipotetizándose 
que éstos exhibirían niveles más altos de violencia 
escolar y de victimización que aquéllas. A su vez, 
los padres de los alumnos más agresivos tendrían 
un estilo más permisivo y autoritario. 

MÉTODO 

Participantes
 

Los participantes en esta investigación fueron alum-
nos de cuatro escuelas preparatorias públicas de la 
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ciudad de Toluca, Estado de México (México). La 
recolección de los datos se llevó a cabo mediante 
un muestreo de tipo intencional que incluyó la par-
ticipación de 225 hombres y 248 mujeres. La edad 
mínima de los participantes fue de 14 años y la 
máxima de 21 (M = 16.4, D.E. = .98). Al momento 
de la recolección de datos, 28.5% se encontraba 
estudiando el segundo semestre, 37.9% estaban en 
el cuarto semestre y 33.6% el último semestre de 
la preparatoria. De la muestra, 52.5% vivía en casa 
con ambos padres y hermanos, 27.2% con uno de 
sus padres y hermanos, 5.3% sólo con sus dos pa-
dres, 7.4% con sólo uno de sus padres, 3.1% sola-
mente con sus hermanos, 2.8% con algún pariente 
y 1.7% vivía solo en una habitación.  

Instrumentos

Escala de Autoridad Parental
(Aguilar y Aguilar, 2013).
Se utilizó para medir las actitudes y conductas 
asociadas a los cuatro estilos que caracterizan la 
autoridad parental: Autoritario (8 ítems), Permisi-
vo (6 ítems), Negligente (6 ítems) y Autoritativo 
o Democrático (9 ítems). Al contestar cada uno 
de estos 29 reactivos, los participantes señalan el 
estilo de autoridad que mejor describe a sus pa-
dres. Los participantes emiten sus respuestas en un 
formato tipo Likert con respuestas que van de 1 
(“Completamente en desacuerdo”) a 4 (“Comple-
tamente de acuerdo”). Según sus autores, la escala 
ha mostrado buenos índices de consistencia inter-
na, que van desde α = 0.72 para el estilo permisivo, 
hasta α = 0.87 para el estilo negligente.
 

Escala de Ambiente Familiar (Villatoro et al., 1997). 
Consta de 42 reactivos agrupados en cinco dimensio-
nes: Comunicación de los padres, Comunicación 
del hijo, Hostilidad y rechazo, Apoyo cotidiano del 
hijos y Apoyo de los padres. Los participantes 
emiten sus respuestas en una escala Likert optan-
do entre 1 (“Casi nunca”) y 4 (“La mayoría de las 
veces”). Considerando los objetivos de esta inves-
tigación, solamente se emplearon las dimensiones 
de hostilidad y rechazo y apoyo de los padres. Al 
sumar los puntajes de cada participante, entre ma-
yor es la puntuación obtenida más es el apoyo que 
los padres brindan a sus hijos; de la misma manera, 

más es la hostilidad y el rechazo que experimenta 
la persona en su núcleo familiar. 

Esta escala ha reportado una confiabilidad 
aceptable al ubicarse en rangos de entre α = 0.72 
y α = 0.85.

Family Adaptability and Cohesion Evaluation Scales 
(Olson et al., 2004).
Como parte del instrumento FACES IV (Family Adap-
tability and Cohesion Evaluation Scales), se usó 
específicamente su dimensión de Cohesión para 
medir la cohesión familiar. En la presente inves-
tigación se emplearon los veintiún reactivos que 
conforman las tres escalas asociadas con dicha 
dimensión: Cohesión Balanceada, para medir las 
áreas balanceadas de la cohesión, y la Desvincu-
lada y Enmarañada, que se utilizan para analizar 
las áreas problemáticas. La escala tipo Likert se 
contesta eligiendo una de las cinco opciones, que 
van de 1 (“Totalmente en desacuerdo”) a 5 (“To-
talmente de acuerdo”). Un puntaje alto en esta es-
cala indica una buena cohesión familiar. La escala 
muestra una fiabilidad interna de 0.93.

Escala de Percepción de la Crianza Parental
(Rodríguez et al., 2011).
Se eligió este instrumento para medir el interés de 
los padres en la conducta y las actividades cotidia-
nas de sus hijos. Cuenta con 32 reactivos clasifica-
dos en tres dimensiones (Orientación a los hijos, 
Interés de los padres hacia sus hijos y Apoyo a los 
hijos). Con base en los objetivos de este estudio, 
solamente se incluyeron los 16 reactivos que con-
forman la dimensión Interés en las actividades de 
los hijos. Los participantes contestan este instru-
mento usando una escala Likert de cinco opciones 
que van de 1 (“Nunca”) a 5 (“Siempre”). Una pun-
tuación alta en esta dimensión evidencia que los 
padres de los participantes demuestran un interés 
profundo y genuino por todo aquello que hacen 
sus hijos. Este instrumento reporta propiedades 
psicométricas adecuadas (α = 0.91) que explican 
41% de la varianza (Rodríguez et al., 2011).

Escala de Supervisión Parental
(Small y Kerns, 1993). 
Se utiliza para evaluar el nivel de información con 
el que cuentan los padres respecto a los lugares que 
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visitan sus hijos, las actividades que realizan y sus 
propias condiciones. La escala tipo Likert incluye 
ocho reactivos, cada uno con cinco opciones, que 
oscilan entre 0 (“Nunca”) y 4 (“Siempre”). Este 
instrumento fue diseñado en idioma inglés, por lo 
que como primer paso se tradujo al español por 
un investigador. En un segundo momento, esta 
versión se tradujo nuevamente al inglés por otro 
investigador a fin de compararlas y determinar si 
había discrepancias. Después de llevar a cabo los 
cambios correspondientes, se consideró como ade-
cuada para aplicarse. Las puntuaciones altas que 
obtienen los participantes sugieren que sus padres 
conocen las actividades que realizan y el lugar 
donde se encuentran. El coeficiente alfa de confia-
bilidad para esta escala fue de 0.88.

Escala de Comunicación Adolescentes-Padres 
(Barnes y Olsen, 1985).
Consta de 20 ítems agrupados en dos factores, el 
primero de los cuales evalúa los problemas que se 
suscitan en la comunicación familiar, mientras que 
el segundo mide la comunicación abierta y fun-
cional que tienen los adolescentes con sus padres. 
Esta escala se desarrolló originalmente en inglés, 
por lo cual se realizó el proceso de traducción des-
crito en el párrafo anterior. Ambos procedimien-
tos los llevaron a cabo dos traductores indepen-
dientes con la finalidad de asegurar la precisión en 
la comparación de ambas traducciones. Una vez 
que se discutieron y superaron las divergencias, 
la escala se incluyó en la batería de instrumen-
tos. Este instrumento se contesta usando una de 
las cinco opciones tipo Likert que oscilan entre 
1 (“Totalmente en desacuerdo”) y 5 (“Totalmente 
de acuerdo”). Al obtener un puntaje alto en la di-
mensión de Comunicación abierta, el participante 
denota que mantiene un buen nivel de comunica-
ción con sus padres. Por el contrario, al obtener 
un puntaje alto en la dimensión de Problemas en 
la comunicación, el participante da a conocer que 
tiene serias dificultades para comunicarse con sus 
padres. Con la finalidad de obtener un puntaje en 
la misma dirección, todos los reactivos de esta se-
gunda dimensión se revirtieron. La citada escala 
muestra niveles adecuados de consistencia inter-
na (α = 0.79 para la dimensión de Comunicación 
abierta y α = 0.75 para la dimensión de Problemas 
en la comunicación).

Escala de Violencia y Victimización
(Orpinas y Frankowski, 2011). 
Mide las conductas de violencia verbal y física en 
las instituciones educativas. El instrumento cons-
ta de 21 reactivos agrupados en dos dimensiones, 
la primera de las cuales valora los actos de vio-
lencia escolar cometidos por el perpetrador, y la 
segunda evalúa los actos de violencia que reciben 
las víctimas. Ambas escalas miden la frecuencia 
con la que efectuó una conducta violenta o, por el 
contrario, la frecuencia con la que se fue víctima 
de uno o más actos violentos. Los participantes 
eligen una de las siete opciones de respuesta, las 
cuales oscilan entre 0 veces hasta 6 o más episodios 
de violencia. En la presente investigación se usa-
ron las versiones en español traducidas y adapta-
das por López y Orpinas (2012). Un puntaje alto 
en la escala de violencia indica un nivel alto de 
violencia por parte del perpetrador. Por el contra-
rio, un puntaje alto en la escala de victimización 
indica la presencia de una gran cantidad de ac-
tos violentos cometidos en contra de la víctima. 
Esta escala ha mostrado una consistencia interna 
apropiada (α = 0.88). Con respecto a su estructura 
interna, el análisis factorial confirmatorio reveló 
un ajuste adecuado del modelo (RMR = 0.037 y 
GFI = 0.94). 

Procedimiento

Después de obtener la autorización de los directi-
vos de las cuatro preparatorias, se tuvo una entre-
vista con el subdirector de cada plantel para pla-
near la estrategia que se seguiría para recolectar 
los datos. De esta manera quedaron seleccionados 
los once grupos a los que se aplicaron los instru-
mentos. En reuniones escolares con los padres de 
familia de los alumnos de estos grupos se les pre-
sentaron los objetivos de la investigación, sus al-
cances y el procedimiento a seguir. Una vez que se 
aclararon sus dudas, se les pidió que aquellos que 
estuvieran de acuerdo en la posible participación 
de sus hijos firmaran una carta de consentimiento 
informado. En el presente estudio se cumplieron 
todos los principios éticos que se han establecido en 
México para realizar investigación. De la misma 
manera, se siguieron los principios de la Ameri-
can Psychological Association para la conducción 
de una investigación en el área de la psicología y 
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todos los procedimientos establecidos por la Uni-
versidad Autónoma del Estado de México para la 
protección de datos personales. Antes de comen-
zar la entrega de los instrumentos, se les explicó a 
los estudiantes de cada salón de clase el propósito 
general del estudio y se resolvieron todas sus du-
das. Aquellos alumnos que libremente decidieron 
participar en el estudio firmaron individualmente 
una carta de asentimiento informado en la que se 
les daban a conocer sus derechos y el resguardo de 
sus datos como participantes. 

La primera parte del cuestionario incluía pre-
guntas relativas a sus datos sociodemográficos. Al 
terminar esta sección, se les pidió a los partici-
pantes que leyeran con detenimiento las instruc-
ciones para contestar correctamente cada escala. 
Conforme iban terminando de responder y verifi-
cando que todos los reactivos hubiesen sido con-
testados, los alumnos abandonaban el aula para no 
interrumpir al resto de sus compañeros. Los estu-
diantes necesitaron alrededor de 40 minutos para 
completar todos los instrumentos. 

Análisis estadísticos

En un primer momento se llevaron a cabo aná-
lisis descriptivos (media, desviación estándar y co-
rrelaciones) para conocer las características gene-
rales de la muestra. Desués, con la finalidad de 
identificar alguna posible diferencia que se presen-

tara en cuanto al sexo de los alumnos, el estilo 
de autoridad parental identificado y el rol que te-
nían los participantes como agresores o víctimas 
de la violencia escolar, se llevó a cabo un análisis 
para muestras independientes. Finalmente, con el 
fin de examinar el impacto que tenían el funcio-
namiento parental y los estilos de autoridad en la 
prevalencia de la violencia escolar, se efectuó un 
análisis de regresión múltiple jerárquica. Para lo-
grar tal objetivo, se diseñaron dos análisis de re-
gresión empleando el mismo procedimiento ana-
lítico. En el primero, la variable de criterio fue la 
experiencia de victimización, y en el segundo, los 
episodios de violencia escolar ejercida. En ambos 
análisis de regresión, el Modelo 1 incluyó la edad 
y el sexo de los participantes; en el Modelo 2 se 
controlaron esas dos variables y se incluyeron los 
predictores propios del contexto familiar (hostili-
dad, cohesión y comunicación). Finalmente, en el 
Modelo 3 se incluyeron, además de los menciona-
dos anteriormente, los predictores que conforman 
el involucramiento parental (supervisión, apoyo e 
interés). 

RESULTADOS

Previo a los análisis de regresión múltiple, se ob-
tuvieron la media, la desviación estándar y un aná-
lisis de correlaciones bivariadas (Tabla 1).

Tabla 1. Media, desviación estándar y correlaciones entre las variables de estudio.
1 2 3 4 5 6 7 8

1. Apoyo ‒
2. Interés hacia los hijos 0.75* ‒
3. Supervisión parental 0.47* 0.53* ‒
4. Cohesión 0.63* 0.71* 0.45* ‒
5. Hostilidad ‒0.59* ‒0.64* ‒0.32* ‒0.74* ‒
6. Comunicación 0.72* 0.82* 0.57* 0.59* ‒0.70* ‒
7. Violencia ejercida ‒0.19* ‒0.23* ‒0.44* ‒0.21* 0.25* ‒0.11* ‒
8. Victimización ‒0.23* ‒0.30* ‒0.33* ‒0.20* 0.31* ‒0.32* 0.75* ‒

M 17.56* 50.04* 24.62* 21.37* 5.34* 67.23* 10.83* 9.26*
D 5.12* 9.38* 5.11* 4.14* 2.98* 8.15* 5.27* 2.53*
* p < 0.05
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Se analizaron posteriormente las posibles dife- 
rencias entre las mujeres y los hombres, así como 
entre los estudiantes agresores y las víctimas. Para 
llevar a cabo estos análisis se emplearon pruebas 

t para muestras independientes. De acuerdo con 
las puntuaciones de cada estudiante, se identifi-
có el estilo de autoridad parental predominante 
(Tabla 2). 

Tabla 2. Medias y desviaciones estándar de acuerdo con el grupo de pertenencia.
Hombre
(n = 225)

Mujeres
(n = 248)

Víctima
(n = 204)

Agresor
(n = 153)

Autoritario 17.80 (2.72)* 17.35 (2.24)* 21.57 (2.78)* 23.39 (3.18)*
Permisivo 14.75 (3.41)* 10.25 (3.02)* 11.72 (3.37)* 15.32 (2.42)*
Negligente 13.02 (1.71)* 12.72 (2.18)* 9.31 (1.69)* 12.59 (1.73)*
Autorizativo 23.48 (3.08)* 27.32 (2.38)* 17.74 (3.24)* 17.25 (2.31)*
* p < 0.05

Al clasificar a los padres de los estudiantes por el 
estilo más predominante para ejercer su autoridad, 
los padres autorizativos alcanzaron el mayor por-
centaje (43.41%), seguidos de los considerados 
permisivos (26.32%) y los autoritarios (24.49%). 
Finalmente, los padres negligentes tuvieron el me-
nor porcentaje (5.78%). En la Tabla 2 se muestran 
las medias de las puntuaciones para los cuatro es-
tilos de autoridad parental. Como se puede obser-
var, se hallaron dos diferencias estadísticamente 
significativas entre mujeres y hombres, siendo las 
mujeres quienes reportaron niveles más bajos en 
el estilo permisivo (t = 4.69, gl = 471, p < 0.05) y 
más altos en el estilo autorizativo (t = 3.83, gl = 471, 
p < 0.05). Al comparar las medias de las víctimas 
y de los agresores, tal como se había hipotetizado, 
los padres de los estudiantes más violentos repor-
taron las puntuaciones más altas en los estilos au-
toritario (t = 2.80, gl = 471, p < 0.05), permisivo 
(t = 3.25, gl = 471, p < 0.05) y negligente (t = 4.11, 
gl = 471, p < 0.05), en comparación con lo que re-
portaron las víctimas acerca de sus padres. 

Con base en los resultados estadísticamente 
significativos asociados al rol que tenían los parti-
cipantes en la violencia escolar, se llevaron a cabo 
diversos análisis estadísticos con el propósito de 
medir algún posible efecto de interacción entre la 
condición de víctimas o de agresores y el sexo de 
los estudiantes. Los resultados de estos análisis mos-
traron que ninguna de las interacciones fue estadísti-
camente significativa. 

En un segundo momento, por medio del aná-
lisis estadístico de regresión múltiple se examina-

ron los efectos del apoyo parental, la hostilidad, la 
cohesión, el interés de los padres, la supervisión 
parental y la comunicación en la violencia esco-
lar. En un análisis preliminar no se encontraron 
datos perdidos ni desviaciones considerables del 
principio de normalidad. De acuerdo con las hi-
pótesis planteadas, se llevaron a cabo dos análisis 
de regresión jerárquica; en el primero, la variable 
de criterio fueron los actos de violencia escolar 
cometidos por el agresor, y en el segundo la ex-
periencia de victimización. En ambos análisis se 
controlaron los efectos del sexo y el grado escolar 
de los adolescentes. Como se puede observar en la 
Tabla 2, el Modelo 1 fue estadísticamente signifi-
cativo, al igual que el Modelo 2, al explicar 49% 
de la varianza de la viable de criterio. Luego, en 
el último modelo se incluyeron los predictores de 
supervisión parental, el apoyo de los padres y su 
interés por los hijos. Este modelo también tuvo un 
incremento estadísticamente significativo de R2 al 
explicar 57% de la varianza de la variable de crite-
rio. Los análisis revelaron que para la experiencia 
de victimización, los predictores que obtuvieron 
la mayor magnitud fueron la supervisión de los pa-
dres (β = ‒0.49, p = 0.02) y la hostilidad (β = 0.38, 
p = 0.03).

Finalmente, se llevó a cabo un segundo aná-
lisis de regresión múltiple jerárquica teniendo 
como variable de criterio los actos ejercidos por 
el agresor. Los resultados que se muestran en la 
Tabla 3 indican que el Modelo 1 fue estadística-
mente significativo.
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Tabla 3. Análisis de regresión múltiple jerárquica para predecir la experiencia de victimización.

Variable
Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3

B ES B β B ES B β B ES B β
Sexo 0.51* 0.42 0.14* 0.48* 0.49 0.09* 0.38* 0.42 0.13*
Grado 1.35* 0.63 0.30* 1.03* 0.58 0.23* 1.73* 0.83 0.22*
Cohesión ‒0.23* 0.43 ‒0.15* ‒0.23* 0.48 ‒0.28*
Hostilidad ‒0.29* 0.32 ‒0.25* ‒0.31* 0.22 0.38*
Comunicación 0.31* 0.29 0.28* 0.22* 0.31 ‒0.26*
Supervisión ‒0.09* 0.39 ‒0.49*
Interés ‒0.55* 0.23 ‒0.12*
Apoyo ‒0.13* 0.19 ‒0.35*

R2 0.25* 0.49* 0.57*
F para Δ R2 12.73* 6.78* 4.08*

* p < 0.05

El Modelo 2, que incluye los predictores de co-
municación con los padres, la cohesión familiar 
y la hostilidad entre los miembros de la familia 
fue estadísticamente significativo y explica 40% 
de la varianza en la variable de criterio. A su vez, 

el Modelo 3 también tuvo un incremento estadís-
ticamente significativo en R2, lo cual representa un 
aumento adicional de 9% en la varianza de la va-
riable de criterio (Tabla 4). 

Tabla 4. Análisis de regresión múltiple jerárquica para predecir los actos de violencia escolar ejercida.

Variable
Modelo1 Modelo 2 Modelo 3

B ES B β B ES B β B ES B β
Sexo 0.73* 0.59 0.15* 0.60* 0.53 0.08* 0.55* 0.35 0.11*
Grado 1.52* 0.84 0.23* 1.34* 0.38 0.22* 0.93* 0.41 0.19*
Cohesión ‒0.28* 0.36 ‒0.15* ‒0.23* 0.55 ‒0.10*
Hostilidad ‒0.12* 0.29 0.22* ‒0.19* 0.19 0.28*
Comunicación 0.31* 0.41 ‒0.27* 0.32* 0.22 ‒0.25*
Supervisión ‒0.31* 0.31 ‒0.38*
Interés ‒0.58* 0.35 ‒0.11*
Apoyo ‒0.22* 0.24 ‒0.35*

R2 0.21* 0.40* 0.49*
F para Δ R2 7.67* 5.11* 3.28*

* p < 0.05

DISCUSIÓN

Los efectos que tiene la violencia escolar en la vida 
de los adolescentes son determinantes en su sa-
lud mental. En las últimas dos décadas son cada 
vez más los estudios que han incluido el análisis 
de diversos factores familiares asociados a este 
fenómeno social. Las investigaciones han sido 

concluyentes al hallar que el funcionamiento de 
los padres, así como las relaciones entre padres 
e hijos ‒particularmente durante la adolescencia‒ 
son determinantes en el desarrollo de la violencia 
escolar. 

Bajo esta premisa, el principal objetivo de 
esta investigación fue analizar los efectos de cier-
tos predictores en la violencia que se perpetra y 
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se experimenta dentro de las instituciones educa-
tivas ‒como la supervisión, el interés, el apoyo, la 
cohesión, la comunicación y la hostilidad fami-
liar‒. Para lograr tal objetivo, se propusieron dos 
análisis de regresión múltiple jerárquica donde se 
confirmaron los efectos que tienen sobre todo la 
supervisión parental y la hostilidad familiar en la 
experiencia de victimización. 

Diversos estudios han documentado los im-
portantes efectos de la supervisión parental en la 
violencia escolar (e.g., Espelage et al., 2012; No-
centini et al., 2019; Van der Vorst et al., 2006). En 
el presente análisis, la supervisión de los padres 
fue el predictor más significativo, tanto para la ex-
periencia de victimización como para la violencia 
escolar. Algunos estudios han documentado que 
los adolescentes con menos supervisión por par-
te de sus padres, y al mismo tiempo con menos 
tiempo de convivencia con éstos y sus hermanos, 
reportan niveles más altos de violencia escolar, ya 
como víctimas o como agresores (Dishion et al., 
2003; Hill et al., 2007). 

Ante la falta de supervisión de sus padres 
es común que los adolescentes no cuenten con la 
guía necesaria para encauzar correctamente su 
comportamiento lo cual los conduce a su vez a 
verse involucrados en situaciones violentas. Estu-
dios tanto transversales como longitudinales han 
mostrado que aquellos que son vigilados por sus 
padres tienen menos riesgo de involucrarse en 
actos violentos, consumo de drogas o activida-
des delictivas (Barrera et al., 2001; Hoeve et al., 
2009; Le et al., 2017). Los resultados de la pre-
sente investigación confirman la relevancia que 
tiene la supervisión de los padres no solamente 
en las actividades puramente académicas de sus 
hijos, sino también en aquellas que tienen que ver 
con su desarrollo social. 

Además de la supervisión parental, el apoyo 
que reciben los hijos de parte de sus padres fue 
otro de los predictores más significativos en esta 
investigación. Uno de los análisis de esta relación 
fue llevado a cabo por Veenstra et al. (2005), quie-
nes concluyeron que los estudiantes que agreden 
a sus compañeros reportan un mayor rechazo por 
parte de sus padres, así como niveles más bajos 
de afecto parental, lo que demuestra esta falta de 
apoyo, en comparación con las víctimas y con los 

estudiantes que no se involucran en actos de vio-
lencia escolar. 

Ante la escasez de investigaciones que ha-
yan examinado el efecto que tiene el apoyo paren-
tal en la violencia escolar, una de las principales 
aportaciones del presente estudio es que enfatiza 
la importancia de la comunicación, las expresio-
nes afectivas, la convivencia diaria, la atención y el 
compartir momentos de esparcimiento tanto para los 
adolescentes que son víctimas como para aquellos 
que son agresores. 

Respecto al predictor de la hostilidad, los re-
sultados revelaron que este constructo es determi-
nante en la prevalencia de la violencia escolar. Los 
efectos de la hostilidad familiar pueden explicarse 
desde diferentes perspectivas. En primer lugar, 
los niños y adolescentes que experimentan conti-
nuamente conflictos con sus padres y hermanos 
desarrollan una percepción de la violencia como 
un recurso adecuado para resolver sus conflictos. 
Al igual que los resultados reportados previamen-
te, los hallazgos de este estudio confirman dicha 
relación. Por ejemplo, un estudio con adolescen-
tes italianos reveló que aquellos estudiantes que 
habían tenido conflictos con los miembros de su 
familia eran más propensos a reaccionar violenta-
mente contra sus compañeros (Baldry, 2003). De 
la misma manera, otro análisis reveló que los es-
tudiantes que vivían en un hogar hostil reacciona-
ban de forma más violenta contra sus compañeros 
(de Oliveira et al., 2019).

Por otra parte, manifestar un nivel alto de 
hostilidad hacia los compañeros de escuela se aso-
cia con el manejo de las emociones. De acuerdo 
con el modelo procesual de la regulación emocio-
nal, los adolescentes son capaces de identificar y 
controlar sus emociones, influir en el momento y 
la forma en que experimentan las emociones, así 
como en sus diversas expresiones (Gross, 1998). 
Con base en esta condición, es probable que los 
estudiantes que agreden a sus compañeros tiendan 
a presentar deficiencias muy importantes en la re-
gulación de sus emociones. 

Finalmente, un ambiente familiar hostil está 
asociado a problemas conductuales en los niños. 
De acuerdo con Kernic et al. (2003), a diferencia 
de los adolescentes que establecen relaciones ar-
mónicas con los miembros de su familia, quienes 
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viven en un hogar hostil reportan niveles más al-
tos de problemas conductuales, principalmente en 
su comportamiento externo, el cual está relacio-
nado directamente con la comisión de actos vio-
lentos. A la misma conclusión llegaron otros dos 
estudios que confirmaron que vivir en un hogar 
caracterizado por la hostilidad y los conflictos in-
terpersonales entre sus miembros se considera un 
elemento clave para la predisposición de una gran 
variedad de problemas conductuales externos, in-
cluida la violencia, la delincuencia, la hiperacti-
vidad, la hostilidad, el consumo de drogas, la im-
pulsividad y el aislamiento (Caravaca et al., 2016; 
Wolfe et al., 2003). Así, los hallazgos del presente 
estudio proporcionan una evidencia empírica de 
los efectos que acarrea un ambiente familiar hostil 
como factor de riesgo en la violencia escolar, ya 
sea como víctima o como agresor.

Por otra parte, el segundo objetivo de esta 
investigación fue examinar los estilos de la autori-
dad parental comparándolos entre mujeres y hom-
bres, así como el rol de víctima o agresor que asu-
men los alumnos en la violencia escolar. Durante 
las últimas tres décadas se ha buscado determinar 
no solamente si se presenta un vínculo entre la vio-
lencia escolar y los estilos de crianza que ejercen 
los padres, sino también qué tan profunda es esta 
relación. 

Siguiendo los postulados de Baumrind (1991), 
se hipotetizó que los estudiantes más agresivos 
tendrían padres predominantemente permisivos y 
autoritarios. Estudios anteriores han documentado 
que los niños y adolescentes que cometen actos de 
violencia en contra de sus compañeros provienen 
generalmente de hogares caracterizados por las 
prácticas autoritarias de los padres (e.g., Bibou-Nakou 
et al., 2013; Morcillo et al., 2015). Asimismo, en 
otro estudio llevada a cabo por Garaigordobil y 
Machimbarrena (2017) se encontró que los estu-
diantes agresores que tienen padres autoritarios que 
emplean métodos de disciplina coercitivos repor-
tan niveles de estrés más altos, buscan controlar 
de manera restrictiva las actividades de sus hijos y 
les resulta más difícil expresar a sus hijos el amor 
que les tienen. 

Los presentes hallazgos confirman esta mis-
ma tendencia al hallar que los estudiantes más vio-

lentos son quienes reportaron que sus padres eran 
más permisivos, negligentes y autoritarios con 
ellos cuando se les compara con los padres de 
las víctimas. Una posible explicación de este pa-
trón de comportamiento estaría relacionada con el 
uso reiterado de prácticas punitivas de disciplina 
que ejercen los padres autoritarios, negligentes o 
permisivos. De la misma manera, tales padres se 
caracterizan no solamente por controlar excesiva-
mente las actividades y el comportamiento de sus 
hijos, sino también por diversas carencias afecti-
vas que propician que sus hijos reaccionen de una 
forma violenta con sus compañeros. 

De acuerdo con la teoría del apego de Bowlby 
(1969), los adolescentes desarrollan esquemas in-
ternos de aquello que acontece a su alrededor a 
través de las relaciones personales que establecen 
con sus cuidadores, quienes casi siempre son sus 
padres. Cuando estos cuidadores son insensibles y 
ausentes, los menores tienen menos probabilida-
des de desarrollar las habilidades necesarias para 
interactuar apropiadamente con sus pares. Un es-
tudio realizado por Sroufe et al. (2005) reveló que 
la ausencia de habilidades sociales puede ser un 
factor que propicie el uso de la violencia. Desde 
esta misma perspectiva, otro estudio mostró que 
los hijos que tienen padres controladores tienden 
a ser inseguros en el contacto con los demás. Con 
la finalidad de compensar la inseguridad que ex-
perimentan, los adolescentes reaccionan violen-
tamente en contra de sus compañeros de escuela 
(Soenens et al., 2008). Los hallazgos de esta in-
vestigación corroboran el vínculo entre los estilos 
permisivo, negligente y autoritario de los padres 
y los actos de violencia escolar cometidos por los 
adolescentes participantes. 

El presente trabajo tiene algunas limitacio-
nes que tienen que ser consideradas. En primer 
lugar, en la muestra participaron únicamente ado-
lescentes que estudiaban en uno de los tres años 
de preparatoria que conforman el nivel medio su-
perior en México, previo al ingreso a la universi-
dad. En esta etapa, la mayoría de los estudiantes 
tienen entre 15 y 18 años. Esta condición es una 
limitación porque estudios previos han documen-
tado que la prevalencia de la violencia escolar es 
diferente en alumnos de secundaria, preparatoria 
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y universidad. Por consiguiente, es necesario in-
cluir muestras de los diversos niveles con la fina-
lidad de identificar sus particularidades. 

Además de ello, este estudio también tiene 
limitaciones en cuanto a la evaluación de ciertos 
factores parentales. Específicamente, sólo se midió 
una variable que se considera como un factor de 
riesgo. Aunque se incluyeron cinco predictores 
que poseen una función protectora en contra de la 
violencia escolar, únicamente se midió el nivel de 
hostilidad familiar. La inclusión de más factores 
de riesgo ayudará a dilucidar los efectos que tie-

nen en los actos de violencia y victimización. Una 
tercera limitación es consecuencia de la ausencia 
de un tercer grupo identificado como los “testigos 
de la violencia escolar”. Durante los últimos años 
se ha marcado un énfasis en este grupo de estu-
diantes que no participan como agresores ni como 
víctimas. Al participar de manera indirecta en el 
fenómeno de la violencia escolar, este grupo de 
estudiantes puede contribuir a explicar los efectos 
del ambiente familiar y el involucramiento paren-
tal desde una perspectiva pocas veces estudiada. 

Citación: Orozco-Vargas, A.E., González-Jaimes, E.I. y Cervantes-Luna, B.S. (2025). El funcionamiento parental como predictor de la 
violencia escolar desde la perspectiva de las víctimas y los agresores. Psicología y Salud, 35(2), 201-213. https://doi.org/10.25009/pys.
v35i2.2983
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